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		Pasión explosiva

		Joanne Rock


		Para mi cuñada, Karen C. Rock, con quien me divertí muchísimo inventando el argumento de esta novela. Te agradezco ese entusiasmo infatigable que me anima en cada historia que comienzo. Cada vez que te visito o me visitas se me ocurren montones de ideas y siento que fluye en mí la energía creativa. ¡Ah, y gracias también por tus sabios consejos!


		Prólogo

		—¡Ay, qué daño!

		Nikki Thornton acababa de pincharse en el pulgar con una de las espinas del seto que estaba recortando, en el linde de la propiedad que había heredado de su amiga y mentora, Chloe Lissander, recientemente fallecida. Y todo por culpa de las prisas.

		Sin bajarse de la escalera se quitó el guante y se chupó el dedo en el que se había hecho sangre. Eran los gajes de ser una novata en aquello de la jardinería. Claro que siendo como era profesora de Literatura en la universidad, la jardinería no era precisamente lo suyo. Pero si estaba haciendo aquello era para honrar la última voluntad de Chloe, la única persona que se había preocupado de verdad por ella y había estado a su lado en las duras y en las maduras. Y no podía fallarle; tenía que acabar de adecentar la propiedad antes de que llegaran los delegados de la Sociedad Histórica para evaluar su valor.

		Chloe Lissander había sido una autora de renombre que había ayudado a impulsar el movimiento feminista con sus novelas, que propugnaban la afirmación sexual de las mujeres. Antes de conocerla Nikki se había sentido fascinada por la fuerza y el coraje que se traslucía de sus escritos, y más que un poco intrigada por su erotismo.

		Cuando cinco años atrás había descubierto que aquella autora vivía cerca de la universidad en la que estaba haciendo su doctorado y preparando su tesis, no había perdido ni un minuto en pedirle una entrevista. Y aquella entrevista había dado paso a una amistad que le había cambiado la vida.

		Chloe había sido para ella casi como un miembro de su familia, la familia que nunca había tenido, porque sus padres nunca se habían preocupado demasiado de ella. Y aun así, nadie se había sorprendido tanto como ella cuando seis meses atrás, tras la muerte de Chloe, el albacea la había convocado a la lectura de su testamento, y había descubierto que le había legado aquella propiedad rural en Virginia Beach.

		Los familiares de Chloe todavía estaban que trinaban por eso. Y aunque Nikki detestaba haberles privado de aquella encantadora granja, en la que Chloe se había criado, no podía ignorar su última voluntad. Chloe se la había confiado para que le devolviera la belleza que antaño había tenido, y se convirtiera en un lugar histórico.

		Nikki arrojó al césped las tijeras de podar y volvió a chuparse el dolorido pulgar, que aún sangraba un poco. Tal vez aquello fuese una señal de que debía parar y descansar hasta el día siguiente, que iba a ser bastante atareado. Tenía una larga lista de cosas por hacer antes de la visita de los delegados de la Sociedad Histórica.

		Sin embargo, justo cuando iba a bajarse de la escalera, una luz en la ventana de la casa de al lado llamó su atención. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que ya estaba anocheciendo.

		Parpadeó sorprendida por lo bien que podía ver el interior de la casa, la única que se divisaba desde la propiedad. No había cortinas en la ventana; solo unas persianas venecianas cuyas lamas estaban abiertas, y a través del cristal se veía lo que parecía una sala de estar.

		Aún no había tenido ocasión de ir a saludar a su vecino, del que sabía por Chloe que era un militar que vivía solo y que estaba fuera la mayor parte del año. Aunque en ese momento desde luego era evidente que no estaba fuera, sino en la casa, porque no solo estaban encendidas las luces, sino que además de pronto lo vio aparecer medio desnudo junto a la ventana.

		La boca se le secó al verlo, y hasta dejó de dolerle el dedo. Era todo músculo, con la piel bronceada, como la de un hombre que se había pasado largos días al sol aunque estaban en abril. Su cabello negro estaba húmedo, de lo cual dedujo que debía haber salido de la ducha en ese momento; hecho que corroboraba la toalla que llevaba liada en torno a la cintura. Lo vio alejarse hasta una mesita baja de la que tomó un mando a distancia para encender el televisor, y cuando se volvió para arrojarlo sobre un sofá, se fijó en que tenía una pierna vendada casi hasta la rodilla.

		No pretendía espiarle, pero no lograba apartar la vista, y entonces, de pronto, se volvió hacia ella. Nikki se agachó un poco para esconderse tras el seto, temiendo que la hubiese pillado. El hombre cerró las lamas de las persianas, y Nikki se quedó sin aliento, con el corazón latiéndole aceleradamente, y con un calor entre las piernas que solo podía significar una cosa.

		Aquel hombre la había excitado más con un peep-show de diez segundos que los tipos con los que había salido. No podía creerse lo absorta que se había quedado contemplando sus fuertes hombros, los músculos de su abdomen, y preguntándose cómo sería lo que ocultaba aquella toalla.

		Reprendiéndose por pensar en esas cosas y por haber estado espiando desvergonzadamente a un extraño, se bajó de la escalera y se preguntó qué diría Chloe si estuviera allí con ella en ese momento.

		Casi la oyó decir en su mente: «¡Al diablo con los setos, cariño! ¡Ve y llama a su puerta!». Se echó a reír. Sin embargo, ella nunca había sido tan desinhibida y aventurera como Chloe, cuya vida amorosa había volcado en varios diarios, e inspirado sus novelas, que tenían una fuerte carga erótica.

		Tal vez algún día fuera y llamara a su puerta, pensó Nikki. Cuando hubiese conseguido que la propiedad fuese declarada un lugar histórico, cuando se hubiese quitado de encima a los parientes de Chloe, y cuando hubiese encontrado los dos diarios que faltaban para que sus editores pudiesen publicar sus memorias completas y sin censurar. Sus fantasías tendrían que esperar.
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		Cinco días después

		El teniente de Marina Brad Riddock se quedó mirando los números en rojo que contaban hacia atrás los últimos segundos que quedaban para que estallase el artefacto que tenía frente a él. La bomba solo tenía unos pocos cables y una cantidad de explosivo capaz de volar uno o dos edificios, pero las apariencias era engañosas.

		Los cables pasaban por una frágil carcasa de cristal en cuyo interior se veía un polvo blanco. ¿Antrax? ¿O quizá algo peor? Quien había montado aquel artefacto le había echado imaginación para no ponérselo demasiado fácil.

		Brad sabía como desactivarla, pero los segundos pasaban implacables. Cuatro, tres… No le iba a dar tiempo. Dos… Un sudor frío le recorrió la espalda. Uno… ¡Bum!

		Brad se incorporó como un resorte al tiempo que un gemido ahogado escapaba de sus labios. El corazón le martilleaba contra las costillas, las sábanas estaban enredadas como algas en torno a sus piernas desnudas, y la herida en su pantorrilla izquierda le escocía por el sudor.

		Los únicos ruidos que se oían eran los típicos de un fin de semana en Virginia Beach: el trino de los pájaros, y el ladrido ocasional de un perro en la lejanía. No había explosiones, ni gritos de heridos y moribundos.

		Inspiró profundamente varias veces para intentar disipar el pánico que le atenazaba la garganta.

		¡Bum! La segunda vez que se oyó aquello pudo diferenciarlo de la explosión que se producía en ese sueño recurrente que tenía una y otra vez.

		Estaba en casa, en su cama, seguía de una pieza, y por suerte seguiría siendo así durante las dos semanas siguientes, hasta que terminase su permiso.

		¡Bum!

		—¿Qué diablos…? —masculló Brad levantándose de la cama.

		Alcanzó una camiseta que había arrojado sobre una silla la noche anterior y se la puso. Apartó con el pie un montón de periódicos, y casi pisó al compañero peludo al que había acogido en su casa. Le rascó la cabeza al chucho y se puso los vaqueros mientras aguzaba el oído. Se escuchaba el rugido de un motor. ¿Estarían haciendo obras en la carretera? ¡Bum! ¡Bum!

		Salió de la casa para averiguar qué pasaba, y aun de lejos entrevió movimiento en el jardín de la propiedad contigua a través de los huecos en el seto.

		Había oído que su vecina, una excéntrica escritora octogenaria, había fallecido hacía unos meses mientras él estaba fuera. Lo cual lo llevó a preguntarse quién sería su nuevo vecino.

		Se acercó al seto para echar un vistazo más de cerca y… ¡vaya! Subida a un tractor International Harvester de un rojo brillante, había una morena por la que merecía la pena haberse levantado de la cama.

		La bella desconocida se abalanzó con el tractor hacia un destartalado cobertizo de hojalata que estaba medio doblado, como pidiendo clemencia. Hizo descender la pala de arado del tractor, y embistió contra el cobertizo. ¡Bum! El cobertizo se derrumbó, y una sonrisilla triunfal asomó a los labios de la temeraria conductora del tractor.

		Unos vaqueros cortos dejaban al descubierto sus largas piernas, y nunca había visto a ninguna mujer a la que le sentase tan bien una sencilla camiseta blanca de tirantes. Un rastro brillante de sudor descendía por el valle entre sus senos, perdiéndose bajo la camiseta. Su piel aceitunada apuntaba a una ascendencia mediterránea o hispana y sus ojos eran de un verde pardo. El brazalete que llevaba en la muñeca y las chanclas que calzaba indicaban que no manejaba aquel tipo de maquinaria muy a menudo, aparte del hecho de que estaba utilizando la pala de arado como si fuese una bola de demolición.

		Y no solo eso; en ese momento estaba usando la pala de arado para levantar del suelo las planchas de hojalata del cobertizo. Brad rodeó el seto, decidido a averiguar quién era, y si debía llamar a la policía. Sin embargo, al ver que la morena daba marcha atrás con el tractor y pisaba a fondo, se lo pensó mejor y se paró donde estaba. La intrépida desconocida casi atropelló a un conejo que no salió corriendo hasta el último segundo, en que ella dio un gritito acompañado de un volantazo para evitarlo.

		Frenó, y se llevó una mano al pecho, aliviada. Luego maniobró y pisando de nuevo el acelerador se dirigió hacia un contenedor de escombros que había junto a la acera, y arrojó en él los restos del cobertizo con un grito triunfal. Hizo como si se limpiara las manos con un par de palmadas, echó el freno de mano, y apagó el motor. Al bajarse del tractor lo vio, y Brad habría jurado por un momento que sus mejillas se habían teñido con un ligero rubor.

		—¿Puedo ayudarle en algo? —inquirió la bella desconocida, alzando la barbilla.

		Avanzó hacia él, y Brad no pudo evitar fijarse en el sensual contoneo de sus caderas. Hacía tiempo de la última vez que una mujer había atraído su atención de esa manera. Tal vez fuera una señal de que estaban haciendo efecto las vacaciones que sus superiores le habían obligado a tomarse después de que no hubiera podido desactivar aquel artefacto. Hasta ese momento no había podido pensar en otra cosa.

		Se aclaró la garganta y levantó la vista de aquellas largas piernas.

		—Vivo en la casa de al lado —dijo señalando con la cabeza—. He salido a ver quién estaba haciendo tanto ruido en una propiedad deshabitada.

		—Ya no está deshabitada —replicó ella, deteniéndose a un par de pasos de él—. Su propietaria me la dejó en herencia y hoy he empezado con las reformas.

		—¿A eso le llama reformas? —inquirió él divertido, lanzándole una mirada a los restos del cobertizo, que yacían en el contenedor de escombros, hechos un amasijo—. A mí me parece que cuando acabe no quedará nada en pie.

		—Ese cobertizo cochambroso de los años setenta no pegaba nada en esta granja de finales del siglo

XIX —respondió ella cruzándose de brazos—. Y también pienso quitar otros añadidos, como el garaje que se construyó aparte, y el viejo gallinero que hay en la parte de atrás. Quiero que declaren esta granja un lugar de interés histórico, y para eso tengo que dejarla con un aspecto lo más parecido posible a como era en un principio.

		—¿Es pariente de la señora Lissander, que en paz descanse?

		En alguna ocasión había oído a la anciana referirse a sus familiares como «buitres», pero no se imaginaba a aquella guapa morena en esa categoría.

		—No. En realidad la conocí porque decidí hacer mi tesis sobre su obra. Enseño Literatura en la universidad Old Dominion. Soy Nicole Thornton —dijo tendiéndole la mano—. Y ya que somos vecinos no creo que hagan falta las formalidades. Puedes llamarme Nikki.

		—Yo soy Brad; Brad Riddock —respondió él. Cuando le estrechó la mano fue como si un cosquilleo eléctrico lo recorriese de arriba abajo y no le pasó desapercibido el respingo que dio Nikki—. ¿Y dices que escribiste tu tesis sobre la obra de la señora Lissander? Pues lo que escribía era bastante… picante.

		Más que picante, ardiente, corrigió para sus adentros. Literatura erótica que según tenía entendido había empezado a escribir mucho antes de que el movimiento feminista empezase a arraigar. Le intrigaba que hubiese escrito su tesis doctoral sobre esa clase de literatura.

		De pronto se dio cuenta de que aún no había soltado su mano, y que ella tampoco había hecho ademán de soltar la de él. Movido por la curiosidad, le acarició el dorso con la yema del pulgar, y de nuevo habría jurado que su nueva vecina se había sonrojado antes de apartar la mano.

		—Chloe Lissander ponía en lo que hacía toda la pasión que llevaba dentro, pero cuando volvió aquí, al hogar en el que pasó parte de su niñez, ya no tenía las energías suficientes para hacer las reformas que quería hacer, así que me legó a mí la propiedad con la esperanza de que yo lo hiciera por ella.

		Nikki se quedó mirando la casa mientras Brad pensaba en el respingo que había dado al estrecharle la mano. Siendo como era un experto en explosivos, sabía un par de cosas sobre lo que hacía que saltase la chispa, y tenía la impresión de que no era el único que aún notaba aquel cosquilleo en su interior.

		Aquello estaba poniéndose cada vez más interesante, y Brad nunca había sido capaz de alejarse de una situación que podía tornarse explosiva en cualquier momento. Y la tensión sexual que había entre su nueva vecina y él resultaba mucho más atrayente que las pesadillas que tenía una y otra vez.

		Necesitaba distraer su mente, y por eso iba a hacer de Nikki Thornton su prioridad número uno en las dos semanas que le quedaban de permiso.

		—Pues desde luego promete ser una tarea titánica —observó, echándole un largo vistazo a la casa.

		—Ya lo creo —asintió ella, pasándose una mano por el cabello, como nerviosa—. Y por eso debería seguir con ello, así que si me disculpas…

		Brad la miró, preguntándose cuánto tiempo tardaría en estallar la tensión que había entre ellos, y por primera vez en su vida se encontró deseando poder hacer que el tiempo pasara más deprisa.

		—Si quieres puedo echarte una mano.

		A Nikki se le ocurrían unos cuantos usos que dar a sus manos, pero ninguno de ellos tenía que ver con todo el trabajo que le quedaba por hacer. Y a juzgar por el tiempo que había tardado en soltarle la mano, y las miradas que le echaba, tenía la impresión de que no le diría que no.

		Pero no se había mudado al campo para fantasear con un tipo que, aunque estaba como un tren, probablemente solo paraba allí un par de veces al año, entre una misión y la siguiente en diferentes puntos alrededor del mundo. Para ella era importante tener una estabilidad, la sensación de seguridad de un hogar, de formar parte de una comunidad… De niña sus padres, arqueólogos ambos, la habían dejado con extraños a cada oportunidad que les había surgido de participar en alguna excavación o de impartir clases en una universidad en el extranjero. Por eso, su cabeza le decía que sería una tremenda estupidez por su parte tener nada con un hombre como aquel. ¡Si tan solo pudiese convencer a su cuerpo de eso mismo…!

		Porque desde luego visto de cerca era aún más imponente. Alto y esbelto, sus movimientos tenían la gracia de los de un atleta. Por uno de sus brazos descendía un tatuaje, un diseño celta de líneas gruesas e intrincadas que desaparecía bajo la manga corta de la camiseta azul oscura que llevaba, con un emblema de la Marina en el pecho. Los músculos que se marcaban a través de la prenda de algodón habrían sido la envidia de cualquier maniquí de unos grandes almacenes.

		Sin embargo, lo que hacía que le resultase difícil apartar la mirada no era tanto ese cuerpo de infarto como sus ojos, de un azul aguamarina, enmarcados por sendas cejas oscuras que le daban un aire ligeramente peligroso, evitando que los ojos resultasen demasiado hermosos. Del mismo modo, la boca, carnosa y sensual, contrastaba con la recta nariz. Parecía un dios griego.

		—No quiero echar por tierra tus esfuerzos, pero creo que podría acabar lo que estabas haciendo con el tractor sin poner en peligro la fauna del lugar — la picó Brad. Nikki se sonrojó al recordar al pobre conejo al que casi había atropellado—. Aún voy a estar de permiso un par de semanas, y estoy tan aburrido que siento que en cualquier momento voy a empezar a subirme por las paredes.

		Y ella apenas había avanzado en toda la limpieza que tenía que hacer en la propiedad. Si no conseguía la aprobación de la Sociedad Histórica, la propiedad quedaría desprotegida ante los parientes de Chloe, que no tenían ningún respeto por sus últimas voluntades. Y una vez hubiese protegido la propiedad con el certificado de la Sociedad Histórica, podría centrarse en la otra petición de Chloe…

		—Tienes que encontrar los diarios que faltan y asegurarte de que todos se publiquen sin censurar, Nicole —le había dicho Chloe, postrada en una cama de hospital.

		La fuerza con que le había apretado la mano al hacerle ese ruego la había sorprendido, sobre todo cuando los médicos habían asegurado, el día que había ingresado, que no llegaría a la mañana siguiente. Sin embargo, siete días después de ingresar Chloe no había parecido dispuesta a dejarse ganar aún, con las cortas uñas pintadas de su rojo favorito: rojo carmesí.

		Nikki la había admirado tanto… Para ella, el haber conocido a una leyenda de la Literatura había sido un sueño hecho realidad. Además, también había sido una inspiración para ella en lo personal desde que había leído sobre su infancia y adolescencia, que había pasado rodando de un sitio a otro como una peonza, igual que le había ocurrido a ella. Las dos habían crecido entre desconocidos, sin saber lo que era un hogar de verdad.

		Nikki se había visto absorbida por el torbellino de vitalidad y creatividad que había sido aquella mujer, pero no había encontrado dentro de sí la fuente de la que provenía la fuerza de Chloe: la confianza en sí misma. Incluso durante aquellos días en que Chloe había estado luchando contra un fallo renal y los síntomas de la demencia senil en una habitación de hospital, había sido como una luz brillante para ella.

		—Si están en la casa los encontraré, te lo prometo, Chloe —le había dicho Nikki. Luego había inspirado profundamente varias veces, decidida a no llorar delante de alguien tan fuerte—. Me aseguraré de que se publiquen tal y como los escribiste.

		—Los escondí hace mucho, pero no le dije a nadie dónde, y últimamente me cuesta tanto recordar las cosas… Esos buitres no quieren que mis diarios vean la luz del día.

		Esos buitres a los que se refería Chloe habían ido a visitarla al hospital hasta dos veces al día con la esperanza de convencerla para que cambiara el testamento.

		—Para empezar ni siquiera saben lo que escribí en ellos, así que no dejes que sus protestas te detengan. Mi vida es mía y puedo compartir los detalles con quien quiera.

		—Por supuesto —le había dicho Nikki, sirviéndole un vaso de agua. No quería pensar en su muerte, y no tenía ni idea de por dónde empezar a buscar esos diarios.

		Chloe tomó un trago y le devolvió el vaso.

		—Hay tantas cosas que querría haber compartido contigo, Nicole. Eres la hija que nunca tuve, y para mí significa muchísimo tenerte a mi lado ahora que estoy preparándome para la siguiente gran aventura, la mayor de todas.

		Al decir eso le había guiñado un ojo, sonriendo como si la muerte fuese un digno oponente con el que no podía esperar para medirse. Nikki había sentido cómo se le constreñía el pecho de dolor.

		—¿Dónde iba a estar sino a tu lado? —le había respondido, pensando que Chloe parecía algo más pálida que el día anterior.

		—Deberías estar por ahí, enamorándote como una loca de algún hombre guapísimo y disfrutando de todo lo que tiene que ofrecerte la vida.

		Con el corazón en la garganta, Nikki apartó aquellos recuerdos de su mente.

		—Tengo que advertirte que tengo un presupuesto muy justo —le dijo a Brad. De hecho, si hubiera podido permitírselo, ya habría contratado a alguien para que le echara una mano—. Los impuestos de la herencia los estoy pagando con mis ahorros, así que no puedo pagar…

		—Razón de más para sacarle provecho a ese tractor, que imagino que habrás alquilado —respondió él, señalando el vehículo—. Dime qué más tienes que hacer —añadió paseando la mirada a su alrededor, como evaluando lo que veía. Ya no estaba flirteando con ella.

		Nikki no quería estar en deuda con él, pero sería una tonta si rechazase su ayuda. La propiedad que Chloe le había dejado era una joya, pero sus parientes la habían alquilado durante muchos años, mientras ella viajaba, y algunos de los inquilinos la habían descuidado. En sus últimos años de vida Chloe se había instalado en ella y la había utilizado como cuartel general para su trabajo. Le había contado que para ella era un lugar muy especial porque albergaba el recuerdo del que había sido su primer romance. Por desgracia el diario en el que había escrito acerca de esa época de su vida era uno de los que faltaban.

		—Dentro de la casa tengo una lista de lo que me queda por hacer, si quieres echarle un vistazo —le dijo a Brad antes de echar a andar hacia allí—. Te agradezco la ayuda.

		—Bueno, si el valor de tu propiedad sube, el de la mía también subirá, ¿no? —respondió él con una sonrisa.

		Nikki alzó la vista hacia el enorme caserón. Desde luego iba a tener que emplearse a fondo para encontrar esos diarios. Mejor, se dijo, así tendría una distracción para no pensar en su atractivo vecino.

		—Sí, supongo que sí.

		¡Si al menos pudiera borrar de su mente esa visión de él medio desnudo…!
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		Nueve horas después, cuando ya quedaba tan poca luz que no podía continuar, Brad detuvo el tractor y apagó el motor.

		Era agradable volver a trabajar después de tanto tiempo estando ocioso. Y aún mejor poder impresionar con ello a una mujer que había conseguido su doctorado con una tesis sobre literatura erótica. Aquel contraste lo fascinaba, y estaba más decidido que nunca a hacer salir ese lado sensual que se escondía bajo la fachada de seria profesora.

		En el aire flotaba el olor de la barbacoa que estaba preparando Nikki en el patio de atrás. Mientras él arrancaba con el tractor tocones de árboles que se habían talado años atrás, y se encargaba de otras tareas pesadas, ella había estado limpiando el sótano, y había ido llevando al contenedor de escombros todos los trastos inútiles y sin valor que había sacado de allí.

		Habían estado los dos tan ocupados que apenas se habían visto excepto cuando él había ido a preguntarle alguna cosa sobre las tareas de la lista. Y probablemente era mejor que hubiese sido así, se dijo Brad. Estaba seguro de que Nikki habría rechazado su ayuda si hubiese pensado que pretendía flirtear con ella.

		Sabía que aquel chispazo de atracción entre ambos cuando se habían dado la mano no había sido producto de su imaginación, pero a Nikki parecía haberle hecho tan poca gracia como la culebra que se había encontrado en el sótano hacía unas horas y que él había sacado de allí.

		No sabía a qué achacar esa reacción, pero aún tenía dos semanas de permiso para vencer su reticencia. Si lo conseguía, tal vez el placer lograra ahuyentar aquella pesadilla apocalíptica que se repetía noche tras noche.

		Brad rodeó la casa y dejó las llaves del tractor sobre la mesa donde Nikki había puesto un par de platos con sus cubiertos, dos vasos, servilletas de papel y una jarra de té con hielo.

		—Me has ayudado tanto que lo menos que puedo hacer es invitarte a cenar —le dijo Nikki volviéndose hacia él con una sonrisa.

		Se había dado una ducha y se había puesto una camiseta blanca limpia y unos pantalones cortos de color caqui.

		—Aceptaría encantado, pero te desmayarías por el olor; estoy todo sudado —respondió él—. ¿Me da tiempo a darme una ducha yo también?

		Los ojos de Nikki se deslizaron por su pecho antes de que se volviera de nuevo hacia el grill. Brad habría jurado que se había sonrojado.

		—Claro —respondió Nikki sin mirarlo—, el pollo estará listo en unos diez minutos, pero puedo apagar el grill y mantenerlo caliente para cuando… —se aclaró la garganta—… para cuando vuelvas.

		Parecía nerviosa. Umm…. interesante.

		—De acuerdo; vuelvo enseguida —le dijo Brad, y echó una carrera hacia su casa.

		El perro que había recogido estaba echado en el porche, y nada más verlo aparecer se levantó y se puso a menear el rabo como un loco.

		—¿Qué pasa, Killer? —lo saludó rascándole la cabeza—. Iba a ponerte de comer, pero Nikki, nuestra vecina, me ha invitado a cenar y a lo mejor quieres venirte conmigo. Seguro que el pollo a la parrilla te gusta más que tu comida. Pero no te malacostumbres, ¿eh?

		Entró en la casa y se duchó a toda prisa, dispuesto a aprovechar cada minuto de la compañía de Nikki. Era increíblemente sexy, y su imaginación llevaba todo el día desatada después de que le hubiera dicho que había centrado su tesis doctoral en la literatura erótica.

		Cuando salió de la ducha, vio que la luz del contestador parpadeaba, pero la ignoró. Seguramente era alguno de sus compañeros que lo llamaba para saber cómo estaba. Le habían dicho que iban a organizar una fiesta el día siguiente por la tarde, y aunque no estaba de humor para fiestas, sabía que no aceptarían un no por respuesta.

		Minutos después, cuando salía de casa con Killer detrás de él, oyó el rugido de un motor acelerando. Notó la vibración en las plantas de los pies, como si estuviera muy cerca. Fue entonces cuando distinguió en la oscuridad la silueta de una vieja camioneta que había invadido la propiedad de Nikki. ¿Qué diablos…?

		—¡Eh! —gritó echando a correr hacia el vehículo.

		Notó una fuerte punzada en la pierna, pero ignoró el dolor y no se detuvo. La camioneta, que llevaba las luces apagadas, pasó peligrosamente cerca de la casa y se oyó el ruido de un cristal al romperse.

		Luego el conductor dio media vuelta con un volantazo, y Killer lo siguió ladrando hasta que se alejó a toda velocidad por la carretera.

		—¡Nicole! —llamó Brad preocupado, corriendo hacia el porche.

		Había una ventana rota. Debían haber arrojado algo contra ella.

		—Estoy aquí —respondió Nikki antes de que su rostro pálido asomara tras la ventana rota—. Estoy bien, pero hay una piedra aquí dentro, en el suelo, en medio del salón.

		—No la toques —le dijo Brad.

		Entró en la casa, y mientras él inspeccionaba los daños, Nikki llamó a la policía. Cuando regresó al salón, se sentó con un suspiro en la banqueta del viejo piano que había en el rincón. Aún estaba algo pálida y agitada, pero no parecía sorprendida, sino resignada.

		—¿Había ocurrido antes algo así? —le preguntó Brad.

		—No, pero sé que a algunos familiares de Chloe no les ha hecho mucha gracia que ella me dejara a mí esta propiedad.

		Brad frunció el ceño.

		—Yo la oí referirse a ellos como «buitres carroñeros» en alguna ocasión —comentó—. ¿Crees que serían capaces de hacer algo así para asustarte y que abandones la propiedad?

		—No lo sé. En la lectura del testamento protestaron, desde luego. Y según parece ya les cayó mal para empezar que el padrastro de Chloe le legara la propiedad a ella hace años en vez de a sus hijos biológicos. Pero la propiedad la había comprado la madre de Chloe antes de abandonarla cuando era solo una niña. Supongo que piensan que soy una usurpadora, igual que pensaban de Chloe. Creen que no merezco tener esta casa ni el control sobre el legado literario de Chloe.

		—¿Has recibido amenazas de ellos?

		—No. De hecho, algunos me ayudaron con la mudanza hace un par de semanas. Aunque Harold, el mayor de los hermanastros de Chloe me aconsejó que cambiara las cerraduras lo antes posible, dejándome entrever que no se responsabilizaba del resto de los miembros del clan Ralston.

		En ese momento llamaron a la puerta. Nikki fue a abrir y dejó pasar a los dos agentes de policía que habían acudido a su llamada.

		El que había arrojado aquella piedra no sabía con quién se la estaba jugando, se dijo Brad. No iba a dejar que nadie pusiera en peligro la vida de Nikki.

		Cuando los agentes se hubieron marchado, Nikki notó que del patio venía un olor a comida. Brad debía estar calentando el pollo en el grill. Aunque era algo muy simple, le pareció un gesto tan atento que se sintió conmovida, y se tambalearon los muros que siempre levantaba en torno a su corazón para protegerse de los hombres tan tentadores como Brad.

		Salió al patio y lo encontró frente al grill con aquel perro suyo echado a sus pies. Había añadido a la mesa un par de manteles individuales que no sabía ni dónde había encontrado, un bol con uvas y una botella de vino vacía en la que había encendido una vela. ¡Qué tierno por su parte!

		Antes de que la venciera el impulso de echarle los brazos al cuello le dio las gracias y tomó asiento. No se sentía agradecida únicamente por aquel pequeño gesto; en un solo día había tachado de la lista de cosas por hacer en la descuidada propiedad más de lo que ella había hecho en toda una semana. Y sin su ayuda no habría podido hacerlo.

		—No hace falta que me des las gracias —replicó Brad mientras servía el pollo con unas verduras que también había braseado Nikki—. Solo he vuelto a encender el grill para calentar la comida. Además, se me ocurrió que el olor de la cena podría servir de indirecta a esos policías para que dejaran de flirtear contigo y se fueran ya —añadió tendiéndole a Nikki su plato.

		Nikki parpadeó, sorprendida al notar una cierta aspereza en su voz.

		—¿Flirtear? ¿Esos dos? Pues si lo han hecho yo no me he dado ni cuenta.

		Después de poner unos trozos de pollo en un plato de plástico y colocarlo en el suelo para que comiera Killer, Brad se sentó también y les sirvió té a ambos.

		El olor a jabón y a limpio de Brad envolvió a Nikki cuando se inclinó hacia delante para llenar su vaso. En ese momento no pudo evitar acordarse de aquel día que lo había visto por la ventana medio desnudo, precisamente después de haberse dado una ducha, y sintió una ráfaga de calor en su interior.

		Se humedeció los labios y rogó por que los latidos de su corazón se calmaran.

		—¿Bromeas? Todas esas preguntas que te hizo el más joven de los dos, acerca de dónde vivías antes y qué enseñas en la universidad… ¿qué tiene que ver eso con lo que ha ocurrido? —le espetó Brad—. ¿Qué te apuestas a que la semana que viene te manda un e-mail para decirte que está interesado en apuntarse a una de tus clases?

		Nikki enarcó una ceja con escepticismo. Ella apenas se había fijado en el aspecto de los dos hombres, y le sorprendía que Brad hubiese prestado tanta atención a lo que se había dicho. Sobre todo teniendo en cuenta que solo había estado presente un rato y luego había salido al patio antes de que se marcharan.

		—Lástima que no tenga interés en salir con nadie ahora mismo —comentó en voz alta.

		Mejor dejar eso claro desde el principio: tanto a Brad como a ella misma. Daba igual que se sintiera atraída por él; no iba a dejarse llevar por esa atracción.

		Además, Brad no estaría mucho tiempo allí antes de que lo destinasen a otra misión. ¿Cuántas veces la habían engañado sus padres, prometiéndole que volverían para Navidad, luego que para Año Nuevo, y luego que para su cumpleaños? Se había dejado engañar por aquellas promesas tantas veces, queriendo creer que la echaban tanto de menos como ella a ellos, pero nunca había sido así. Y aunque había superado aquello en buena medida y se había convertido en una mujer fuerte, no quería arriesgarse a tropezar dos veces con la misma piedra.

		—¿Por qué?, ¿acaso ese poli era tu tipo? —inquirió Brad. Había un brillo entre peligroso y seductor en sus ojos azules.

		Nikki, que sin saber muy bien por qué se encontró de repente preguntándose cómo sería besarlo, tragó saliva.

		—No, aunque quizá debería. Tengo la mala costumbre de enamorarme de tipos inmaduros o con problemas, que necesitan que los salven. Pero de todos modos, respecto a esas preguntas que me han hecho… No sé, probablemente no quieran descartar la posibilidad de que quien tiró esa piedra sea alguien a quien conocía antes de venir aquí y que sepa que me he mudado.

		—Bueno, desde luego sea quien sea es evidente que no quiere que permanezcas en esta casa.

		Nikki tragó el trozo de pollo que tenía en la garganta y sintió que se le revolvía el estómago de solo pensar en que, como decía Brad, alguien estuviera intentando que desalojara la propiedad. Nunca había tenido un hogar de verdad, y no iba a dejar que la echaran del que le había dejado su amiga Chloe.

		En aquel mismo patio había estado sentada muchas noches de verano con ella, y habían compartido recuerdos y sueños.

		—Chloe me dio a entender que había gente en su entorno que no quería que se publicaran dos diarios suyos que faltan por publicarse —le explicó a Brad.

		—¿Por qué? ¿Sabes qué hay en ellos?

		—Chloe me dijo que esos años habían sido demasiado especiales, que no se sentía preparada para compartirlos con el mundo, y que había decidido que sería mejor publicar esos diarios cuando ya no estuviese —respondió Nikki—. En sus últimos días de vida, no estaba muy lúcida, pero iba a verla al hospital siempre que podía y me sentaba a su lado aunque solo fuera para hacerle compañía ya que sus familiares ni se preocupaban por ella. ¡Se portó tan bien conmigo…! Me ayudó mucho con la tesis, animándome y concediéndome entrevistas exclusivas.

		Nikki sintió una punzada en el pecho al pensar en lo afortunada que era por que alguien como Chloe hubiese pasado por su vida, alguien que se había preocupado de verdad por ella, como cuando el jurado ante el que tenía que exponer la tesis le puso las cosas difíciles, o cuando se acabó la breve relación que tuvo con un catedrático de Historia. La última vez que había tenido noticias de sus padres le habían dicho que estaban en las montañas del Perú… y había sido por un e-mail que le había llegado hacía cuatro meses, tras la muerte de Chloe.

		—No tuvo hijos, ¿no? —inquirió Brad.

		Nikki negó con la cabeza.

		—No. Al menos que yo sepa. Hay quien dice que sí los tuvo y que viven en Europa, donde pasó muchos años después de la Segunda Guerra Mundial, pero para mí es solo un rumor sin fundamento. Era una mujer demasiado cariñosa. Si hubiera tenido hijos, habría sido incapaz de separarse de ellos. Hay muchos rumores como ese en torno a su vida, pero es lo que suele ocurrir con las personas que viven al margen de los convencionalismos. Sus libros alimentaron el movimiento feminista por el modo en que plantearon una sexualidad desinhibida.

		Sería muy largo explicarle el complicado drama que había sido la vida de Chloe. Sus sensuales memorias le habían dado tanta popularidad como sus novelas. Había plasmado en sus diarios muchos de sus apasionados encuentros con sus amantes, pero cuando se habían editado se había asegurado de que se cambiasen los nombres por nombres ficticios para proteger la identidad de las personas a las que se refería. Sin embargo, le había prometido a sus fans que los siete diarios serían publicados de forma íntegra, sin censurar.

		—Y cuando has dicho que sus familiares no se preocupaban por ella, ¿a quiénes te refieres? ¿Hermanos, o…?

		—Dos hermanastros: Harold y Norman Ralston. No llegó a conocer a su verdadero padre, y su madre se casó con su padrastro cuando ella tenía solo tres años.

		Nikki se había horrorizado con las cosas que Chloe le había contado de sus primeros años de vida, historias que en la actualidad habrían hecho que los servicios sociales se hicieran cargo de ella.

		—Luego, cuando cumplió los ocho años, su madre la abandonó y la criaron su padrastro y las mujeres que entraban y salían de su vida.

		A pesar de que la infancia de Nikki no había sido feliz, no era comparable al infierno por el que su mentora había pasado.

		—¿Y cómo es que heredó ella la casa en vez de sus hermanastros?

		—Según parece había sido la madre de Chloe quien la había pagado. Quizá el dársela a ella fue el modo de su padrastro de compensarla —respondió Nikki encogiéndose de hombros.

		No conocía los entresijos de la familia Ralston. Eran muy conocidos en aquella parte de Virginia, y Harold, el patriarca, llevaba mucho tiempo siendo concejal además de miembro activo de diversas asociaciones locales. Era un hombre gris y serio, sobre todo si se lo comparaba con Chloe, que había sido un espíritu libre y nada convencional.

		—¿Y crees que esos hermanastros suyos podrían tener motivos para querer que te marches de aquí? Aparte de quedarse ellos con la propiedad, quiero decir —inquirió Brad dejando sus cubiertos en el plato para prestarle toda su atención.

		Su penetrante mirada resultaba algo inquietante… ¿o debería decir excitante?, se corrigió Nikki. Tragó saliva y tomó su vaso para beber un sorbo de té frío antes de contestar.

		—Creo que tienen miedo, por alguna razón, a que se publiquen los diarios sin censurar —respondió finalmente—. No sé qué puede haber en ellos, pero imagino que serán tan picantes como las novelas que escribía Chloe.

		El azul de los ojos de Brad se volvió más cálido cuando hizo aquella mención acerca del posible contenido de los diarios.

		—¿Sin censurar?

		—Sí, la versión íntegra, ya sabes, con los nombres reales y los fragmentos que se suprimen porque resultan demasiado subjetivos.

		—Pero… ¿cómo esperaban impedirlo con un acto vandálico? ¿Te dejó a ti el encargo de publicarlos?

		—Solo algunos. Pero ni siquiera sé dónde están los dos que faltan. Chloe los escondió hace tiempo, y según parece cuando empezó a fallarle la memoria olvidó dónde los había puesto —le explicó Nikki señalando la casa con un ademán—. Me pidió que hiciera todo lo posible por encontrarlos y publicarlos como les prometió a sus fans, y eso es lo que voy a hacer.

		Brad asintió pensativo.

		—Así que cabe la posibilidad de que quien tiró esa piedra no quiera que encuentres esos diarios — dijo. La ligera brisa que se estaba levantando hizo estremecer a Nikki, y Brad, al verlo, alargó la mano y le frotó el brazo desnudo con ella—. ¿Tienes frío?

		Viniendo de cualquier otra persona aquel gesto a Nikki le habría parecido inofensivo, pero se había sentido atraída por Brad desde el primer momento en que lo había visto, sin que él lo supiera, a través de la ventana, y esa atracción se había visto confirmada cuando se habían estrechado la mano y la había recorrido un cosquilleo. ¡Y para colmo había sido tan amable y tan atento con ella…! No podía negarlo; lo deseaba como no había deseado a ningún hombre en mucho tiempo.

		—Estoy bien —le aseguró, aunque el corazón le palpitaba como el de una adolescente enamoradiza en ese momento.

		Se hubiera echado hacia atrás si hubiera podido, pero su cuerpo parecía haberse declarado en rebeldía. Además, antes o después, él apartaría la mano, ¿no?

		Sin embargo, el instante se prolongó y permanecieron así, con la mano de él en su brazo, sin moverse.

		—No quiero que te sientas inquieta después del incidente de esta noche —dijo finalmente Brad, dejando que su mano se deslizara por su brazo.

		¿Era una caricia, o era su manera de apartar la mano con disimulo?

		—No tienes que preocuparte por mí; estaré bien —le respondió, aunque era fácil sentirse segura con la mano de él sobre la suya.

		Bajo la mesa, la rodilla de él rozó la de ella, distrayéndola un instante.

		—¿Qué te parece si me quedo y duermo en el piso de abajo para que estés más tranquila?

		Nikki se quedó muy quieta.

		—¿Quieres quedarte a dormir… aquí? ¿Bajo el mismo techo que ella? Los latidos de su corazón se dispararon a pesar de que sabía que aquello no era una buena idea. Y lo peor era que por el sitio donde estaba el pulgar de Brad, justo en su muñeca, seguramente estaría notando lo acelerado que se le había puesto el pulso.

		—Bueno, si lo prefieres, puedo dormir aquí en el jardín; tengo una tienda de campaña en casa —añadió Brad, apartando su mano y echándose hacia atrás en el asiento.

		Nikki se sintió mal por haber pensado que había una segunda intención tras su ofrecimiento de quedarse a dormir.

		—Si se les ocurre volver, eso les dará a entender que hay alguien protegiéndote; eso debería disuadirlos —añadió Brad.

		La calidez que había inundado a Nikki se disipó de inmediato al pensar que los asaltantes pudieran volver. ¿De verdad quería estar sola en la casa si alguien intentaba entrar mientras dormía?

		—No había pensado en eso —admitió Nikki, mirando los músculos de Brad con ojos nuevos. ¿Quién se atrevería a meterse con un hombre con esos músculos? No podía negar que se sentiría más tranquila con él allí—. De hecho la casa tiene un montón de habitaciones, así que, si no es molestia, sí te agradecería que te quedaras.

		—Pues claro que no es molestia. Además, si me fuera dejándote aquí sola estoy seguro de que no dormiría nada en toda la noche; me la pasaría entera con un ojo abierto y uno cerrado.

		—Eres un encanto, gracias —dijo Nikki.

		—Voy a casa a por un par de cosas y vuelvo enseguida.

		Poco después, se alejaba corriendo, pero Killer no lo siguió, sino que se quedó junto a Nikki moviendo la cola, como si hubiera entendido a su amo cuando había dicho que regresaría.

		Nikki, que no quería quedarse como el animal, mirando con adoración a Brad, se obligó a recoger las cosas de la mesa. De pronto las dudas la asaltaron de nuevo. ¿Se había vuelto loca? ¡Iba a dejar que un hombre al que apenas conocía durmiese en la casa! Un hombre por el que casi babeaba.

		Claro que… ¿cómo podría haber rehusado su ofrecimiento cuando no había hecho otra cosa más que ayudarla ese día? Tal vez si hubiera flirteado con ella de un modo descarado se habría mostrado más reticente, pero ese no había sido el caso, y le preocupaba que aquellos vándalos pudieran volver. Brad la protegería; de eso estaba completamente segura. De lo que no estaba tan segura era de ella misma, que se encendía por dentro como un árbol de Navidad cada vez que él la miraba.
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		Una hora después, cuando llamaba a la puerta trasera de la casa de Nikki, Brad intentó recordarse una vez más los motivos altruistas por los que se había ofrecido a pasar la noche allí. Quería asegurarse de que no le pasaría nada a Nikki. Era evidente que alguien estaba intentado asustarla, y él detestaba a la gente que empleaba tácticas de intimidación con mujeres solas e indefensas en un viejo caserón.

		Sí, ese era el motivo por el que iba a pasar la noche allí, no porque se le hiciese la boca agua de solo de oír las pisadas de sus pies descalzos avanzando hacia la puerta. Ni porque el estar con ella lo excitase de tal modo que esperase que su mente no reviviese esa noche aquella horrible pesadilla.

		Nikki abrió la puerta y se hizo a un lado para dejarlo pasar.

		—Adelante —le dijo.

		Aún llevaba puesta la misma ropa: los pantalones cortos de color caqui y la camiseta de tirantes blanca. «¿Y qué esperabas?», se preguntó, sintiéndose como un tonto. Claro que, ¿era culpa suya que la hubiese imaginado yendo a abrir con un camisón corto semitransparente y unas zapatillas de tacón? ¿O quizá con sus largas piernas enfundadas en unas medias negras y nada más? Tenía que controlarse.

		—Perdona que al final haya tardado un poco más —se disculpó mientras entraba y ella cerraba tras él—. He tenido que contestar algunas llamadas. Unos compañeros míos están intentando convencerme para que vaya a una fiesta que van a hacer mañana por la noche en la playa.

		Sin embargo, ya había reservado ese tiempo para Nikki. Estaría con ella todo el tiempo que fuese necesario —y esperaba que lo necesitase tanto como él a ella— en las dos semanas siguientes.

		Pasaron al salón y dejó su bolsa en el suelo, cerca de una mueble con los estantes llenos de libros. Le echó un vistazo a los títulos de los que tenía más cerca: Clases en el dormitorio, Juegos secretos, Mentiras en el asiento de atrás… Las portadas eran sugerentes pero no pornográficas. Había leído un par de novelas de Chloe poco después de conocerla, solo por curiosidad.

		Paseó la vista a su alrededor. No había muchos muebles, y los pocos que había estaban cubiertos con libros, papeles, cajas, y montones de correspondencia. Sin embargo, el salón en sí era bonito, con sus paredes recubiertas de madera y el techo de vigas descubiertas.

		Killer, que se había echado junto a la chimenea apagada, se acercó a saludarlo.

		Brad se agachó para rascar la peluda cabeza de Killer y siguió a Nikki hasta un apartado del salón.

		Nikki encendió la luz.

		—He puesto un futón en el suelo y te he traído unas sábanas —dijo. Luego se quedó callada un momento antes de añadir—: De verdad que te agradezco que te hayas ofrecido a quedarte conmigo esta noche; seguro que se te ocurren formas mejores de aprovechar el tiempo que tienes de permiso.

		Brad se encogió de hombros.

		—Voy a sesiones de fisioterapia varias veces a la semana por una lesión en la pierna, pero lo cierto es que estoy contando los días que me quedan para poder reincorporarme al trabajo.

		Días que querría pasar conociendo un poco mejor a aquella sexy profesora… aunque parecía que ella prefería guardar las distancias.

		—¿Cómo te lesionaste? —inquirió Nikki.

		El recuerdo de la explosión asaltó la mente de Brad, que parpadeó con fuerza para aferrarse al presente.

		—Gajes del oficio. Es lo que tiene ser artificiero de la Marina. Los riesgos son parte de mi trabajo.

		—¡Dios mío! —exclamó Nikki—. ¿Quieres decir que…? —hizo ademán de alargar el brazo para tocarlo, pero su mano se detuvo a medio camino y la dejó caer.

		—No fue grave —dijo Brad. Las heridas que había sufrido no eran nada comparadas con el daño que había provocado con su error de cálculo al no haber sido más rápido—. Pero no me está permitido hablar de los detalles.

		—¿Por eso no nos habíamos visto antes?, ¿estabas destinado en algún sitio cumpliendo una misión? —inquirió Nikki.

		Brad asintió.

		—Estaba en Iraq. Y aún quedan por delante cuatro meses de misión —le explicó, sentándose en una silla que había cerca de un aparador.

		Había otras dos como esa esparcidas por la habitación. Debían de haber formado parte de un set de comedor.

		—¿Cuánto llevas tú aquí? —le preguntó Brad.

		—Recibí las llaves de la casa hace seis semanas, pero entre poner a la venta mi apartamento y la mudanza solo llevo un par viviendo aquí.

		—El mismo tiempo que hace que volví yo —comentó Brad. Se levantó y acercó una de las otras sillas, colocándola frente a la suya—. Siéntate —le dijo a Nikki—, debes de estar exhausta con todo lo que has hecho hoy.

		Nikki miró la silla con reticencia y luego a él. ¿Por qué mostraría tanto recelo?

		—Bueno, me sentaré solo un momento; imagino que estarás deseando acostarte.

		—No necesito muchas horas de sueño —contestó Brad. Y menos aún necesitaría si ella compartiera el lecho con él. Lo que menos le apetecía era dormir y tener otra vez esa horrible pesadilla—. Soy algo noctámbulo.

		—A mí me pasa lo mismo —admitió Nikki sentándose—. Incluso hoy, que estoy agotada, seguro que tardaré en dormirme pensando en todo lo que tengo que hacer mañana.

		Cuando el aroma floral del champú de Nikki lo envolvió, Brad se lamentó por no haber puesto la silla un poco más cerca de la suya. No sabía cuándo, ni cómo daría el primer paso con ella, pero a cada minuto que pasaba la deseaba más.

		Nikki, que parecía un poco más relajada, se echó hacia atrás en su silla.

		—Estoy decidida a hacer que se cumplan las últimas voluntades de Chloe. Inspiró a muchas mujeres desnudando su alma en todo lo que escribió. No hay muchos escritores dispuestos a mostrar su lado más vulnerable. Sus fans la adoraban por eso, por lo mucho que arriesgó con sus obras y con sus diarios.

		—Y por lo que dices deduzco que también fue una inspiración para ti. ¿Tú también estás escribiendo unas memorias eróticas? —inquirió Brad.

		Se contuvo para no decirle que él estaría encantado de ayudarle. Tenía al menos veinte escenas de lo más tórridas en mente. En varias de esas fantasías los dos se revolcaban de un lado a otro en el futón que estaba solo a unos centímetros de él.

		Nikki esbozó una media sonrisa.

		—De momento no, por lo menos. Solo quiero corresponder de algún modo a lo generosa que fue conmigo. Sin su ayuda no habría podido doctorarme.

		Brad se quedó callado un momento por si Nikki decidía confesarle en una confidencia susurrada que sí estaba ocupada con un proyecto de literatura erótica, pero parecía que no iba a suceder.

		—Así que te has pasado las últimas dos semanas planificando las reformas de la casa —dijo.

		Nikki asintió y cuando se cruzó de brazos atrajo sin pretenderlo la atención de Brad a sus senos bien formados, que se merecerían un capítulo entero en esas memorias eróticas que él ya estaba escribiendo en su imaginación.

		—Empecé haciendo una lista de las reformas que necesita la casa, y luego seguí con el jardín, donde…

		De pronto se quedó callada y cerró la boca. ¡Qué extraño…!, pensó Brad. Casi parecía que se hubiese dado cuenta de que había hablado de más, pero era absurdo porque la conversación que estaban teniendo era inofensiva.

		—¿Y qué más has hecho en el jardín? —inquirió.

		No era solo por hablar. Nunca conseguiría conquistarla si no la conocía antes un poco mejor, y para eso necesitaba que se relajara y se abriera a él.

		—Pues… —Nikki se irguió—. Bueno, he estado arrancando malas hierbas, y recortando los setos, y… —de pronto se levantó como si la quemara el asiento—. ¿Quieres tomar algo?

		—No, gracias —Brad se levantó también, preguntándose por qué se habría puesto de pronto así de tensa. ¿Le habría dejado entrever sin querer el rumbo que habían tomado en realidad sus pensamientos?—. ¿Va todo bien?

		—Eh… claro —balbució ella—. Perfectamente. Creo que yo sí necesito algo de beber; tengo la garganta seca.

		Brad la asió por los hombros antes de que pudiera dar un paso.

		—¿Te pone nerviosa el tenerme aquí? —le preguntó.

		—Por supuesto que no —al decir aquello Nikki debió darse cuenta de lo ridículo que había sonado cuando parecía un animalillo asustado—. Está bien, tal vez un poco —reconoció.

		Brad dejó caer las manos de sus hombros. Quizá ganarse el favor de Nikki fuera a ser más difícil de lo que había pensado.

		—Tal vez haya malinterpretado la situación desde el principio —dijo dando un paso atrás para que no se sintiera intimidada—. Aunque me ofrecí a quedarme aquí esta noche solo para que estuvieras más tranquila, tengo que admitir que esta mañana me pareció sentir una chispa de atracción entre nosotros.

		Nikki se quedó callada y sacudió la cabeza. ¿Acaso estaba negándolo? Aquello estaba empezando a ir cuesta abajo.

		—Cuando nos dimos la mano esta mañana… — continuó él, detestando tener que explicarle algo que para él había sido evidente—… habría jurado que hubo un momento en que…

		—Lo sé —lo interrumpió ella dando también un paso atrás—; yo también lo sentí.

		Las palabras de Nikki aliviaron un poco el orgullo herido de Brad.

		—Entonces… ¿sabes de lo que hablo?

		—Sí, pero precisamente por eso es por lo que estoy nerviosa. En realidad, técnicamente, esta mañana cuando nos dimos la mano… en fin, no era la primera vez que te veía.

		Brad vio que se había puesto rígida y que rehuía su mirada Cada vez entendía menos, y su preocupación inicial estaba convirtiéndose en enfado. Él no había hecho nada inapropiado, no le había dado ninguna razón para que estuviese tan tensa.

		—¿Qué quieres decir?

		—Tengo algo que confesarte, y no me siento orgullosa de ello —murmuró. Al ver que Brad no decía nada, se aclaró la garganta y añadió—: A principios de esta semana estaba recortando el seto que hay entre nuestras casas y te vi.

		—Pues vaya una confesión —contestó él enarcando una ceja. ¿O es que se le estaba escapando algo?

		Las mejillas de Nikki se tiñeron de rubor.

		—Te vi… medio desnudo.

		Quizá no debería haberle hecho aquella confesión. La temperatura parecía haber subido de pronto en la habitación, como si alguien hubiese puesto el termostato al máximo.

		Suerte que Brad trabajaba con explosivos, porque sentía que la tensión que notaba en su interior iba a estallar en cualquier momento.

		—¿Brad? —lo llamó vacilante.

		—¿Dónde me viste casi desnudo? —inquirió él. Su voz había sonado ronca, peligrosa… ¿sensual?

		El corazón de Nikki palpitó con fuerza. Quedarse a solas con él no había sido una buena idea. Era una tentación demasiado grande.

		Siempre había querido poner a prueba a la Nikki salvaje e impulsiva, una Nikki que estaba escondida tan dentro de ella que nunca hubiera pensado que existía si no se hubiese sentido tan atraída por la literatura erótica de Chloe. De hecho, a Chloe siempre la había divertido picarla diciéndole que lo que pasaba era que no había encontrado aún al hombre adecuado con el que explorar ese lado suyo.

		—Te vi en tu casa —explicó, sintiendo que le subía una ráfaga de calor por el cuello—. Fue sin querer. No tenías cerradas las lamas de las persianas y yo estaba subida a una escalera recortando el seto cuando de pronto… te vi.
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